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N° 273. ¿CÓMO INSTITUYÓ JESUCRISTO LA EUCARISTÍA? 

https://www.youtube.com/watch?v=LtTKr1_jcC8 

(Transcripción aproximada del audio de Monseñor José Ignacio Munilla) 

 

Número 273 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (1337-1340, 1365, 1406) 

¿Cómo instituyó Jesucristo la Eucaristía? 

Después de reunirse con los Apóstoles en el Cenáculo, Jesús tomó en sus manos el pan, lo 

partió y se lo dio, diciendo: «Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo que 

será entregado por vosotros». Después tomó en sus manos el cáliz con el vino y les dijo: 

«Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la Alianza 

nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres, para el perdón 

de los pecados. Haced esto en conmemoración mía». 

 

En este punto se ha transcrito literalmente el relato de la institución de la Eucaristía. 

San Juan en su Evangelio, capítulo 13,  es el único que no ha recogido el relato de la institución de la 
Eucaristía, sin embargo, de una manera complementaria y muy iluminadora, en el momento del 
lavatorio de los pies, paralelamente, como superponiendo el lavatorio con la institución de la 
Eucaristía, introduce el relato (los Evangelios sinópticos no habían narrado el lavatorio de los pies):  
“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban 
cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de 
entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a 
Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua 
en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había 
ceñido”. Es el momento del lavatorio de los pies y nos hace una introducción que encuadra 
perfectamente con la Eucaristía. El lavatorio de los pies narrado por San Juan es una imagen de lo que 
es la Eucaristía: Jesucristo puesto de rodillas ante nosotros lavando nuestros pecados con su 
sangre. La Eucaristía está redimiendo, es el sacramento de la redención del hombre. Por lo 
tanto, el Señor instituye la Eucaristía dejándonos una prenda de su amor. Lo que Jesús obtuvo en su 
muerte redentora es volcado en el hombre, ofrecido al hombre. 

La Iglesia recuerda que en esa institución de la Eucaristía estaba instituyendo el sacerdocio al mismo 
tiempo. El Concilio de Trento, en esa orden que dio a los apóstoles «haced esto en memoria mía», 
ve la institución del sacramento del sacerdocio: «haced esto», «sed ministros de la Eucaristía». 

Para profundizar más en este misterio también es interesante ver a San Juan con esa perspectiva del 
águila; esa perspectiva teológica de quien ya es consciente de que los evangelios sinópticos narraron 
el episodio de la institución de la Eucaristía, al igual que San Pablo, y él narra relatos 

https://www.youtube.com/watch?v=LtTKr1_jcC8


complementarios e iluminadores: el lavatorio de los pies y también el discurso que Jesús 
pronuncia en la sinagoga de Cafarnaúm sobre el «pan de vida» (Jn 6). Discurso en el que está 
iluminando el significado de la Eucaristía. Cuando en esa diatriba y controversia con Jesús se le dice: 
«Moisés nos dio un signo, que fue el signo del maná; ¿tú qué signo nos das?». Contesta: «En verdad 
os digo, no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan del 
cielo». «Señor, danos siempre de ese pan». Y Jesús dice: «Yo soy el pan de vida, el que viene a mí 
no tendrá hambre y el que cree en mí no pasará sed... el que come mi cuerpo y bebe mi sangre tiene 
vida eterna y yo lo resucitaré en el último día... Yo soy el pan que ha bajado del cielo». Se presenta 
Jesucristo ante Israel como culminando aquel signo del maná que también bajaba del cielo. El 
verdadero pan es el eucarístico, es el pan que quien lo recibe tiene vida eterna, recibe la gracia de 
Cristo. 

Para entender qué es la Eucaristía es importante verla desde el conjunto de la revelación y también 
desde el contexto de la pascua judía. La Eucaristía es el «paso» de Jesús desde este mundo al 
Padre. Como para Israel la pascua era el paso de la esclavitud a la libertad (salir de Egipto) Nosotros 
formamos parte del nuevo pueblo que celebra la Eucaristía y estamos en un punto intermedio: 
estamos dando cumplimiento a la pascua judía de ese «salir de Egipto» y al mismo tiempo estamos 
anticipando la pascua definitiva, que será salir de este mundo al Padre.  

Jesús vivió la Pascua definitiva en ese momento de la Pascua de su entrega, de su muerte y 
resurrección; y tal Pascua la recibimos nosotros sacramentalmente, porque cada vez que celebramos 
la Eucaristía nos preparamos para nuestra Pascua definitiva, para nuestra partida definitiva al Padre. 

 


